
el cuidado pesa
cuando el agua escasea

Las largas distancias hacia el agua potable y el peso
invisible que recae sobre mujeres y niñas





En primer lugar analizaremos aspectos normativos, después pasaremos al análisis de la situación
climática y cómo esta afecta de manera desproporcionada a las mujeres y niñas a lo largo y ancho
del planeta. Luego, procederemos al estudio de  casos de crisis hídricas empeoradas por la situación
climática; no tan alejado a nosotras, solo a unos 400 kilómetros en Santiago del Estero. Este nos
demuestra que no es necesario trasladarnos hasta el continente africano para ver las crisis
alimenticias e hídricas que ponen en riesgo la vida de miles y que, nuevamente, aumentan las
cargas de cuidado ya desproporcionadas de las mujeres y niñas. Por último, cerraremos el
documento con una conclusión personal y trataremos de buscar una luz al final del camino: la
sociedad del cuidado. 

      l derecho al cuidado es un concepto clave en la agenda de derechos humanos que reconoce la
importancia de recibir, brindar y gestionar cuidados a lo largo de la vida. Este derecho plantea la
necesidad de compartir de manera equitativa las responsabilidades del cuidado entre el Estado, las
familias y la sociedad, superando la carga histórica que ha recaído principalmente sobre las
mujeres. Sin embargo, al igual que muchos otros derechos, las premisas de este no se ven
materializadas. 

Introducción
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Esta corresponsabilidad, la garantía del derecho al cuidado, el reconocimiento del trabajo
doméstico no remunerado es crucial para el respaldo del derecho al cuidado. Este respaldo se
debe concretar mediante la implementación de instrumentos internacionales y el desarrollo de
políticas públicas. 

Derecho al cuidado

       l derecho al cuidado, entendido como el derecho
a recibir cuidados, a cuidar y al autocuidado, es
parte de los derechos humanos ya reconocidos en los
pactos y tratados internacionales, de los que goza
toda persona, independientemente de su situación
de vulnerabilidad o dependencia, y que, sobre la base
de los principios de igualdad, universalidad,
progresividad y no regresividad y, corresponsabilidad
social y de género, hacen posible la sostenibilidad de
la vida humana y el cuidado del planeta. 

A partir de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, sus principales
instrumentos fueron sentando las bases
e incluyendo al cuidado como un
derecho universal, abriendo un camino
interpretativo respecto a su alcance.
Algunos ejemplos de instrumentos
internacionales que incluyen contenido
vinculado al derecho al cuidado: 

E El derecho al cuidado implica, además,
reconocer el valor del trabajo y garantizar
los derechos de las personas que proveen
cuidados, superando la asignación
estereotipada del cuidado como una
responsabilidad exclusiva de las mujeres,
y avanzar en la corresponsabilidad social
entre quienes lo proveen: Estado,
mercado, sector privado y las familias
(CEPAL, 2022). 

Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), art. 25º inciso 2; art. 22º: “La maternidad y la
infancia tienen derecho a cuidados, asistencia especial y seguridad social, mediante el esfuerzo
nacional y la cooperación internacional.”

Convención de los Derechos del Niño (1981), art. 3º, 4º, 18º, 23º, 30º y 24º inciso 2: “Niñas/os y
adolescentes, son el grupo que requiere cuidados para su supervivencia, autonomía progresiva y
ejercicio de sus derechos, con énfasis en la situación de discapacidad y pueblos indígenas,de
manera corresponsable entre padres y madres.” 

Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW)
(1979), art. No 5.a, 11º incisos 2 y 2.c, art. No 11.2a, b y c: “Modificar los patrones socioculturales de
conducta de hombres y mujeres.” “Para impedir la discriminación contra la mujer por matrimonio o
maternidad, los Estados tomarán medidas como alentar el suministro de los servicios sociales
necesarios para que los padres y las madres combinen obligaciones familiares con
responsabilidades del trabajo y participación en la vida pública.” “Prohibir, bajo pena de sanciones,
el despido por motivo de embarazo o licencia de maternidad y la discriminación en los despidos
sobre la base del estado civil. “La licencia de maternidad con sueldo pagado.”.



La mayoría de los pactos y tratados internacionales vinculan los cuidados con la metodología del
enfoque de derechos. El progresivo desarrollo del cuidado como un derecho  aporta a la idea de que
los derechos sociales articulan las nociones de autonomía e igualdad para las mujeres, y que son de
igual naturaleza jurídica a los derechos civiles; y, por ende, los Estados están obligados a
respetarlos, protegerlos y garantizarlos mediante la proveeduría de bienes y servicios exigibles ante
los tribunales (Abramovich y Courtis, 2002 en Bidegain y Calderón, 2018). Pero también es cierto que,
considerando las restricciones derivadas de la limitación de recursos de los Estados, parámetro al
cual se debe someter toda intervención de los poderes públicos, y que se relaciona con el estándar
de la utilización del máximo de recursos disponibles, es posible una realización paulatina a través de
políticas públicas (Morales, 2014). 

Considerar al cuidado como un derecho humano, implica superar el lugar y la función de
cuidadora que el patriarcado asigna en exclusividad a las mujeres, ubicando el respaldo del
derecho al cuidado en los instrumentos internacionales de derechos humanos, bajo la concepción
que son reclamables, indivisibles, interdependientes y universales; especialmente a través del
desarrollo e implementación de políticas públicas y priorización del gasto público, de acuerdo a
una jerarquización de las demandas y necesidades.

Artículo 1°: Los Estados parte en
esta Convención se comprometen
a respetar los derechos y libertades
reconocidos en ella y a gozar su
libre y pleno ejercicio a toda
persona que esté sujeta a su
jurisdicción, sin discriminación
alguna (…). 

Artículo 2°: Si en el ejercicio de los derechos y libertades
mencionados en el artículo 1 no estuviere ya garantizado por
disposiciones legislativas o de otro carácter, los Estados
parte se comprometen a adoptar, con arreglo a sus
procedimientos constitucionales y a las disposiciones de
esta Convención, las medidas legislativas o de otro carácter
que fueren necesarias para hacer efectivos tales derechos y
libertades. 

Tratamiento constitucional y convencional del trabajo
doméstico no remunerado y del derecho al cuidado 

L     os países latinoamericanos y caribeños, al haber ratificado los principales pactos y tratados
internacionales de derechos humanos, han avanzado hacia la consolidación de un Estado
globalizador, creador de normativas y jurisprudencias de acuerdo con el contenido de los pactos y
en el marco del control de convencionalidad, como lo establece la Convención Americana sobre
Derechos Humanos del año 1969 (Pacto de San José de Costa Rica) en sus artículos 1° y 2°: 

Lo citado anteriormente permite garantizar derechos humanos desde una escala internacional
hacia una escala nacional. Si bien la normativa internacional es una fuente, justamente,
internacional, esta ingresa al derecho estatal para formar parte mediante la ratificación de estos
pactos internacionales (Bidart Campos, 1989).



Sin embargo, por más que la obligación de garantizar
el derecho al cuidado existe para todos los países por
igual, solo una pequeña porción de ellos lo ha
incorporado de manera expresa en sus textos
constitucionales, dotándolo de mayores garantías y
ampliando su interpretación por la vía jurisprudencial;
en conjunto con el reconocimiento del trabajo
doméstico no remunerado como labor productiva, la
corresponsabilidad de género y, en algunos casos, la
creación de sistemas de cuidado.

Por ejemplo, el Estado Plurinacional de Bolivia en su
Constitución Política (2008) reconoce el trabajo
doméstico no remunerado como labor productiva. De
manera similar, la Constitución de Venezuela (1999) y
la de República Dominicana (2009) señalan el
reconocimiento del valor productivo del trabajo del
hogar como generador de riqueza y bienestar social
(CEM y FES, 2021). Por otro lado, la Constitución Política
de la Ciudad de México (2017) reconoce
expresamente el cuidado como derecho
fundamental.

Leyes sobre sistemas integrales
de cuidado
Otro aspecto crucial en materia normativa son las
leyes sobre sistemas integrales de cuidados. Los
sistemas de cuidados se definen como “(…) el
conjunto de políticas encaminadas a concretar
una nueva organización social de los cuidados
con la finalidad de cuidar, asistir y apoyar a las
personas que lo requieren; así como reconocer,
reducir y redistribuir el trabajo de cuidados –que
hoy realizan mayoritariamente las mujeres. Dichas
políticas han de implementarse en base a la
articulación interinstitucional desde un enfoque
centrado en las personas, donde el 

Estado sea el garante del acceso al derecho al
cuidado, sobre la base de un modelo de
corresponsabilidad social —con la sociedad
civil, el sector empresarial y las familias— y de
género. La implementación del Sistema implica
una gestión intersectorial para el desarrollo
gradual de sus componentes —servicios,
regulaciones, formación, gestión de la
información y el conocimiento, y comunicación
para la promoción del cambio cultural— que
atienda a la diversidad cultural y territorial”
(ONU-Mujeres y CEPAL, 2022).

En América Latina estos han ido ganando en concreción, siendo
Uruguay el país pionero. En la actualidad países como Argentina,
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, México, Panamá, Paraguay, Perú,
y República Dominicana, con diferentes grados de desarrollo, se
encuentran avanzando en su implementación. En Argentina,
Ecuador, México, Paraguay y Perú existen proyectos de ley en
debate que proponen la creación de estos sistemas de cuidados.



En la actualidad, son 23 los países de la región que han
realizado al menos una medición del tiempo dedicado
al trabajo doméstico y de cuidado siendo menos los
que han institucionalizado este mandato a través de
una ley que asegure su periodicidad. 

La medición del uso del tiempo es una herramienta
central para la valorización y el reconocimiento del
trabajo no remunerado prestado por las mujeres en la
esfera doméstica y del cuidado, el análisis de las
desigualdades originadas en la división sexual del
trabajo. Las encuestas de uso de tiempo resultan de
gran relevancia porque proporcionan insumos para el
diseño, el monitoreo y la evaluación de políticas
económicas y sociales de igualdad. 

Su incorporación a los sistemas estadísticos es crucial
ya que permiten el análisis de las desigualdades de
género, los estudios sobre el vínculo entre la pobreza
monetaria, los ingresos y la distribución y asignación
de tiempo, las mediciones de bienestar, las
necesidades nacionales, regionales e internacionales
de datos sobre el trabajo no remunerado, entre otros
(CEPAL, 2022b). 

Medición del uso del tiempo

Después de este breve análisis de las normativas actuales, podemos llegar a la conclusión de que
se está avanzando hacia el reconocimiento del cuidado como derecho, y podemos ver como la
región ha avanzado en la institucionalización de este derecho. Habiendo dicho esto, también
esclarece que pese a los claros avances, persisten barreras significativas. Existe una clara brecha
entre el reconocimiento normativo y su implementación efectiva. Hay una clara falta de efectiva
implementación de dichas políticas y la persistencias de las desigualdades en la distribución del
trabajo de cuidado entre hombres y mujeres. La carga del cuidado sigue recayendo
desproporcionadamente en las mujeres y niñas. 

Esta carga desproporcionada se ve agravada por la
situación climática que está atravesando nuestro
planeta actualmente. La crisis climática empeora
cada vez más y sus repercusiones no son neutrales en
materia de género. La propagación de los conflictos y la

aceleración de los efectos del cambio
climático han aumentado las demandas de
cuidados que asumen las mujeres y las
niñas. Cuando estas necesidades crecen y
los sistemas públicos no son capaces de
gestionar esa presión, son las mujeres y las
niñas quienes absorben la mayor parte del
trabajo de cuidados.

El trabajo de cuidados es el sostén del bienestar y de
una economía próspera y sostenible. El ODS 5.4 aspira
a “reconocer y valorar el trabajo doméstico y de
cuidados no remunerado mediante la prestación de
servicios públicos, infraestructura y políticas de
protección social y la promoción de la
responsabilidad compartida en el hogar y la familia
[...]”. Sin embargo, este ODS, al igual 

que otros, no se materializan; y las mujeres y
niñas de todo el mundo siguen ocupándose
de forma desproporcionada de una labor no
remunerada e  infravalorada.



Cambio climático

L

Cómo el cambio climático agrava la crisis de los cuidados
para las mujeres

La ministra de las Mujeres de Brasil, Cida
Gonçalves, enfatizó que la degradación
de los sistemas naturales del planeta
tiene un efecto desproporcionado en
mujeres y niñas. "La justicia climática es
una urgencia en todo el planeta y
sabemos que las mujeres tienen un
papel central en su construcción. Somos
las más afectadas por los desastres
climáticos, al mismo tiempo que somos
protagonistas en la preservación del
medio ambiente. La vulnerabilidad, las
desigualdades y las diversas formas de
violencia que enfrentan las mujeres en
su día a día se ven ampliadas en las
diferentes crisis climáticas que enfrenta
el planeta", señaló la ministra.

Según la ONU Mujeres, mientras que
alrededor del 80% de las personas
desplazadas por el cambio climático y
los desastres naturales son mujeres o
niñas, quienes debaten estos temas son
hombres. En el 2023, solamente 15 de los
133 líderes mundiales que participaron
de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre el Cambio Climático (COP
28) eran mujeres, un número similar al
de años anteriores. 

    as personas con menos recursos; se incluyen en este grupo a mujeres indígenas,
afrodescendientes, personas LGBTIQ+, personas con discapacidades, minorías étnicas, que viven
en países en desarrollo; pueden verse particularmente afectadas por estas crisis que se
superponen. Las mujeres y las niñas ya dedican, por término medio, más del triple de tiempo a
los trabajos de cuidados que los hombres y los niños. Podemos afirmar entonces que el cambio
climático incrementa la carga desigual de tareas domésticas y trabajos de cuidados que
soportan las mujeres y las niñas. 

Sin embargo, aunque las mujeres son las más afectadas por los eventos climáticos extremos,
siguen siendo una minoría en puestos de toma de decisiones en el campo del cambio climático. 



En épocas de sequía, las mujeres y las
niñas hacen largas colas y caminan
largas distancias para recoger agua para
sus familias. En Iraq, las mujeres dedican
hasta tres horas al día a conseguir agua.

Las mujeres son las más afectadas por la escasez de agua

La situación climática aumenta la cantidad de zonas que sufren escasez de agua, y frente a la
insuficiente acción, es cada vez mayor el número de personas que sufren enfermedades asociadas
al consumo de agua contaminada. Esta situación, una vez más, está repercutiendo
desproporcionadamente en la carga de trabajo de las mujeres y niñas. Un estudio efectuado en Delhi
(India) y Dhaka (Bangladesh) ha desvelado que las mujeres dedican por término medio una hora
más al día a los trabajos de cuidados cuando algún miembro de la familia padece una enfermedad
relacionada con el clima.

Las mujeres embarazadas se enfrentan a un mayor riesgo de complicaciones, incluido el aborto, en
caso de sequía o escasez alimentaria.

A su vez, las mujeres y las niñas llevan el
peso del suministro familiar de agua
potable para cocinar y para el
saneamiento. ONU Mujeres afirma que en
todo el mundo, unos 1.800 millones de
personas dependen de fuentes de agua
que se encuentran fuera de las viviendas y
las mujeres y las niñas son las
responsables de recoger agua en siete de
cada diez hogares que carecen de
instalación de agua.

El cambio climático está alterando los
recursos hídricos del planeta de forma
notable. Las sequías son cada vez más
frecuentes y graves, mientras que los
patrones de lluvia presentan una creciente
impredecibilidad. El 10 por ciento de la
población femenina del mundo, unos 380
millones de mujeres y niñas, vive en zonas
sometidas a un estrés hídrico alto o crítico,
una cifra que, según las previsiones,
ascenderá a 647 millones en 2050.



Casos de estudio

E      n América Latina 28 millones de personas no tienen acceso a una fuente de agua segura, según
el informe de monitoreo conjunto entre la Organización Mundial de la Salud (OMS) y UNICEF sobre
Acceso al Agua, Saneamiento e Higiene. Y sin irnos más lejos, en Argentina más de 7 millones de
personas, un 16,6% de la población, no acceden a una red pública de agua potable. En la dificultad
de acceder al agua segura se expresan y se profundizan otras desigualdades. Un escenario
cotidiano en las zonas rurales aisladas incluye a mujeres, jóvenes y niñxs buscando agua de un pozo
o de una canilla comunitaria para llevar a sus hogares. Esta actividad les demanda entre 4 y 6 horas
diarias.

Santiago del Estero es una provincia en donde el 26,4% de la población no
tiene acceso al agua de red, y casi el 19%, 176.000 personas, debe
trasladarse para conseguirla. En la espesura del monte santiagueño, una
región ya castigada por las sequías y las olas de calor prolongadas, cada
gota de agua segura cuenta. 

Al encontrarse con este problema, la organización Ingeniería Sin Fronteras
decidió empezar a implementar soluciones en la provincia. Trabajan desde
2012 en la provincia. En 2014, trabajaron, con la comunidad, en la
construcción de un sistema de cosecha de lluvia con techos y aljibes en
cada casa, los cuales permiten el almacenamiento de la mayor cantidad
de agua durante la época de lluvias es una de las formas más sostenibles
de acceso al agua en zonas rurales aisladas.

En 2022, la organización efectuó un estudio junto a la Secretaría de
Agricultura Familiar, Campesina e Indígena (SAFCI) de Santiago del Estero,
centrada en los parajes del departamento de Avellaneda. En estas
comunidades dispersas y aisladas en zonas de difícil acceso, el 97% de las

viviendas no cuenta con infraestructuras suficientes para almacenar agua y el 65% de las familias
no dispone de equipamientos de ningún tipo, o solo tiene recipientes de plástico sin tapa. La falta de
acceso fuerza a las personas a beber agua no apta para consumo humano, y esto impacta en la
salud, limita el desarrollo de la agricultura familiar y el autoabastecimiento y repercute en el tiempo
para actividades productivas o educativas.

“Antes traía agua de la represa en la zona y la echaba en la pileta. Durante la seca sacábamos del
pozo, pero era medio salada. La tomábamos igual porque solo teníamos esa”, expresó Nora, del
paraje rural San Antonio en Santiago del Estero. En gran parte de esta provincia el suelo está
cubierto por un manto de sal y también contiene arsénico, dificultando el acceso al agua de pozo
como una fuente apta para tomar.

Nelly Melián tiene 33 años y vive en el paraje Santa Rosa con sus tres hijas. Es artesana telera y
necesita el agua para lavar los hilos y hacer los teñidos. “Una vez al mes viene el camión del
municipio. “Ellos nos dan 2.000 litros para tomar y luego tengo que trasladarme para comprar”,
relata.



Claro ejemplo de esta alarmante situación sucede en La Candelaria, 300 kilómetros al norte de la
ciudad de Santiago del Estero, donde María Luna y sus hijos caminaban 14 kilómetros para traer
agua del río. La cisterna de Ingeniería Sin Fronteras les cambió la vida, usan el agua del tanque -que
se llena con lluvias- sólo para beber para que dure más.

Sin embargo, este avance hacia la búsqueda de soluciones que le ha facilitado la vida a tantas
personas de nuestro país, se realizó desde el ámbito de la ingeniería. ¿Y el Diseño Industrial? 

En Argentina esta temática todavía no ha conseguido ser tema de diseño pero en la
Universidad Gestalt de Diseño, Sharon Germes García, egresada de la Licenciatura en
Diseño Industrial de esta institución, decidió contribuir a la atención de este problema. 

Sharon ubicó el caso de una escuela primaria rural en el poblado de San Miguel Aguasuelos,
municipio de Naolinco, México. Al momento del proyecto, no había agua corriente y el sistema de
gravedad con el que contaba estaba deshabilitado. Los niños, usaban agua gracias a cubetas que
acarreaban de una pileta que era llenada por un tanque de 1,200 litros que los surtía dos veces al
mes, sólo durante los periodos de sequía. 

Tras investigar, propuso el diseño de un recolector
pluvial. Con un diseño sencillo, intuitivo y de pronta
recuperación, los estudiantes tendrán agua los 365
días, cancelando las tareas de recolección manual.

El sistema propuesto parte de la captación de agua
de lluvia en el techo del edificio principal, la cual se
filtra y almacena para dar servicio a sanitarios de
forma eficiente en relación al número de usuarios. El
proyecto planteado con módulos hexagonales
permite agregar más litros al sistema de captación,
adecuándose a las necesidades del sitio de
implementación. Asimismo, se agregan accesorios
que permiten lavabos o tomas de agua acorde a los
sistemas estandarizados en el mercado.

El proyecto "Diseño de recolector pluvial para escuela rural en San Miguel Aguasuelos.", fue
presentado el 22 de mayo de 2015 por Sharon Germes García. Ese mismo año estuve entre los
seleccionados para el premio de Innovación Sustentable Walmart/Ibero.

De acuerdo con el informe, en el 88% de los hogares de esta zona las personas deben trasladarse
para conseguir agua, más del 35% de los que se trasladan realiza esta tarea a pie y el 46% lo hace
más de una vez por día. En un 76% de las familias, las tareas domésticas y de cuidado están
exclusivamente a cargo de las mujeres.

Lastimosamente, este proyecto no pasó a ser fabricado industrialmente. Sin embargo, no deja de ser un
buen ejemplo de como como diseñadores industriales podemos cumplir el objetivo de nuestra
profesión. Necesitamos más diseñadores con estas aspiraciones y en particular en Argentina. El
estudio de los casos dejaron en claro la gravedad de la situación y las oportunidades de
materialización de proyectos que aborden la falta de acceso al agua segura en zonas rurales y aisladas
mediante soluciones innovadoras y sostenibles para la recolección y almacenamiento de agua. 



¿Qué es la sociedad del cuidado?

En este complejo panorama, el concepto de la sociedad del cuidado emerge como una alternativa
apremiante al actual modelo de desarrollo económico basado en la extracción y explotación de los
recursos naturales, los combustibles fósiles y la vida humana. Enfatiza la importancia crucial de
cuidar tanto a las personas como el planeta. Reconocer el valor insustituible de los cuidados 
es clave, como también lo es resolver la desigual carga que las mujeres y las niñas 
asumen actualmente en este ámbito, que está aumentando debido a la emergencia 
climática. Los cuidados deben ser una responsabilidad compartida que implique
 al Estado, los mercados, las comunidades y las familias.

    ecapitulando, el mundo está viviendo dos crisis que pueden parecer distintas, pero están
profundamente interrelacionadas, y cuyos vínculos suelen obviarse en los debates sobre el clima. 

La primera se centra en la distribución desigual e invisible del trabajo de cuidados no remunerado,
que recae principalmente en las mujeres y las niñas. La segunda es la inminente emergencia
climática, que se caracteriza por el aumento de las temperaturas y la acuciante necesidad de
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero. Aunque parezca que estas crisis no guardan
una relación, están íntimamente vinculadas y requieren nuestra atención y acción colectiva.

El sexagésimo sexto período de sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer
dio la voz de alarma advirtiendo que "los recursos naturales, los ecosistemas y el trabajo de las
mujeres se consideran infinitos y están infravalorados en los actuales indicadores de crecimiento
económico, como el PIB, a pesar de que son esenciales para todas las economías, para el bienestar
de las generaciones presentes y futuras y para el del planeta".
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Conclusión

      uego de este breve análisis del estado actual de nuestro planeta y de la situación de todas las
mujeres y niñas, nos toca reflexionar. 

Habiendo dicho todo esto, siento la necesidad de dejar en claro que esta 
   transición no depende de la creación de leyes o normas, con eso no alcanza. 

     Primero que todo, ¿de qué sirven las leyes si no las implementamos 
              realmente? Y por más que las implementemos, siguen siendo 

             insuficientes. Todo esto requiere un cambio cultural y político profundo, 
               cambiando las bases de la sociedad machista en la que vivimos, a ver 

                    si finalmente podemos lograr algo que se asemeje aunque sea a
una sociedad con justicia de género y climática. 

Hay muchas preguntas pero pocas respuestas y parece que somos incapaces de imaginar alguna
solución a este inmenso problema que nos afecta a todos pero que recae, reitero como siempre, en
las mujeres y niñas. Sin embargo, debemos empezar por algo para lograr cambios significativos. 

Podemos empezar, por ejemplo, incluyendo a las mujeres en los debates y acciones sobre cambio
climático. No solo por su vulnerabilidad ante estos tópicos, sino también porque, aparentemente,
somos las únicas a quienes le urge encontrar soluciones sostenibles. La justicia climática no sólo se
trata de brindar soluciones sobre la capa de ozono y las emisiones de carbono. Por lo contrario, debe
integrar el aspecto meramente “ambiental” con una perspectiva de género para ser verdaderamente
equitativa y eficaz.

Para revertir la situación actual del mundo y prevenir el inminente desastre que se avecina, es urgente
la necesidad de la transición a una sociedad del cuidado que priorice el bienestar de las personas y

del planeta, reconociendo el trabajo de cuidados como un pilar fundamental de la sostenibilidad. Las
mujeres y niñas, reitero, afectadas desproporcionadamente por las crisis climática y de cuidados,    
             llevan la carga de labores no remuneradas, esenciales para la economía. Avanzar hacia una 

                       sociedad del cuidado requiere transformaciones profundas en las políticas públicas, crear    
                                   una sociedad equitativa y sostenible exige compartir responsabilidades de cuidado 

                                       entre el Estado, el  mercado y las familias, promoviendo una transición justa 
                                         hacia un modelo más inclusivo y solidario. Este cambio no solo beneficiaría a las 

                                          mujeres, sino que mejoraría la cohesión social y el bienestar colectivo.

L
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